DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA FEDERACIÓN DE ÁRIDOS EN LA AUDIENCIA CONCEDIDA POR SU ALTEZA REAL EL PRÍNCIPE DE ASTURIAS, DON FELIPE DE BORBÓN Y GRECIA

MADRID, 16 DE NOVIEMBRE DE 2009 
Alteza:

Como Presidente de la Federación de Áridos, es para mí un honor poder dirigirle estas breves palabras en representación de esta delegación de empresarios del sector que hoy aquí nos acompaña.
Permítame, en primer lugar, expresar nuestro más profundo agradecimiento por la amable invitación que nos ha formulado para celebrar esta audiencia. 
También, en nombre de nuestro sector, he de agradecerle que haya aceptado ser el Presidente de Honor de nuestro Congreso Nacional de Áridos, en la primera  edición de 2006, celebrada en Zaragoza, y en esta segunda, celebrada en Valencia a principios del pasado mes de octubre.

Antes de resumirle los resultados del Congreso, permítame que le describa nuestra industria, pues representamos a un sector extractivo que hoy en día es el principal activo minero de este país, tanto por el número de canteras y graveras – unas 2.000 -, por el número de trabajadores directos e indirectos – unos 70.000 -, por el volumen de negocio que generamos, directamente o en sectores consumidores de nuestros productos como son la construcción o la industria, o como por la enorme cantidad de producción, estimada hasta 500 millones de toneladas en el año 2007. 
La Federación de Áridos que presido representa al sector en todo el territorio nacional y es, hoy en día, el máximo exponente de la minería española.
Pese a la importancia del producto que ponemos al servicio de la sociedad, los áridos – que son las arenas, gravas, balasto, escollera, materias primas imprescindibles para construir viviendas, carreteras, ferrocarriles u otras infraestructuras o también para la industrias del cemento, vidrio, papel, acero, química, alimentaria, energética, aguas y medioambiental-, como decía, pese a su importancia, este producto es un gran desconocido de la sociedad. 
Puede sorprenderle saber que cada español consume entre 7 y 10 toneladas al año de áridos, es decir, entre 20 y 25 kilogramos diarios, siendo el producto de mayor consumo después del agua. 
Nuestras empresas están mayoritariamente comprometidas con una explotación equilibrada y sostenible de los recursos naturales, integrando en los proyectos de nuestras canteras y graveras el respeto por el medio ambiente, la seguridad de los trabajadores y la producción de áridos de la calidad exigida por las estrictas normas de la construcción y de la industria.

Somos un sector que pone al servicio de la sociedad una materia prima estratégica, de la que depende el 20 % del PIB, y estamos sometidos a una muy compleja y rigurosa tramitación y a un férreo control administrativo, a pesar del cual tenemos que hacer frente, hoy en día, a un fuerte rechazo social, que intentamos prevenir difundiendo nuestro firme compromiso con el desarrollo sostenible y explicando la importancia de los áridos para la sociedad.

Como toda la economía española, estamos haciendo frente a una muy compleja situación económica donde se entremezclan la caída del consumo de áridos, cercana al 50% desde 2007, la morosidad, los aplazamientos de pagos, la competencia desleal y las restricciones de los créditos causadas por la crisis financiera internacional.
El tejido empresarial del sector, en el que conviven empresas multinacionales de gran tamaño con una ingente mayoría de pequeñas empresas familiares, está haciendo grandes esfuerzos por salir adelante y por mantener los puestos de trabajo, pues, debido a nuestra ubicación en áreas rurales, somos una industria con peso específico en este medio.

Centrándonos en el Congreso de Valencia, celebrado en el espectacular Palacio de Congresos, he de decir que ha tenido una excelente acogida, lo que sin duda, demuestra el interés que suscitan “los áridos”, a pesar de los tiempos de crisis en los que nos encontramos.
Hemos igualado las cotas de participación de 2006, con cerca de 800 asistentes, con una importante concurrencia de expositores comerciales, patrocinadores y colaboradores. Hemos registrado una importante participación de empresarios Iberoamericanos y de representantes del sector europeo con los que mantenemos estrechos vínculos y proyectos de colaboración. El fuerte apoyo institucional se ha traducido en la participación activa de 4 consejeros autonómicos, de 19 directores generales de Industria o de Medio Ambiente de las distintas Comunidades Autónomas, y de numerosos otros cargos de la Administración.
En el marco de las sesiones técnicas, las más de 45 ponencias y 120 comunicaciones han permitido que analicemos la situación económica con expertos de primer nivel, buscando alternativas para hacer frente a la crisis, sin olvidar la calidad de los áridos y sus aplicaciones, la gestión de explotaciones, los avances tecnológicos, el medio ambiente, la ordenación territorial, la seguridad y salud laboral, las relaciones con el entorno y otros muchos aspectos de nuestra actividad. 

En definitiva, el Congreso nos ha servido de plataforma, en estos momentos difíciles, para proyectarnos como sector hacia el futuro, analizando nuestras fortalezas y debilidades, y estudiando, entre todos, los caminos por los que queremos transitar en los próximos años.

Creemos que nos permitirá dar un nuevo impulso al sector extractivo de los áridos acercándolo, cada vez más, a los criterios que conforman el marco del desarrollo sostenible de una actividad moderna y necesaria para la sociedad. 

Para finalizar, Alteza, permítame que le reitere nuestro agradecimiento por su apoyo al Congreso y por concedernos esta Audiencia. Espero sinceramente, que pueda acompañarnos en nuestro III Congreso, en 2012. 
Muchas gracias.
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